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Penélope aparece mencionada ochenta y tres veces en la Odisea2. Revisare-

mos los pasajes más destacados, subrayando los detalles que puedan contribuir 
a esclarecer la figura de la heroína desde distintos puntos de vista. 

l. Es importante señalar que la primera en mencionar a la reina de Ítaca es 
Atenea, la diosa que tanto protege a Odiseo y Telémaco, e, incluso a la propia 
heroína en varias ocasiones. Atenea, transformada en Mentes, caudillo de los 
tafios, le dice a Telémaco entre otras cosas:  

“Mas no linaje anónimo, para después, los dioses 
 te concedieron, pues tal te engendró Penélope” 3. 

                                                      
1 Realizado dentro del BFF2001-0324 de la Dirección General de Investigación. Publicado 

también, con algunas variantes, en Penélope e Ulises, Ed. F. de Oliveira, Coimbra, 2003, 35-62 
(Actas del Congreso internacional organizado en la Universidad de Coimbra los días 18 y 19 de 
abril de 2002, durante el cual fue leída una versión reducida del mismo). 

[Para información del lector que no haya conocido al querido amigo y colega, Prof. Gaspar 
Morocho, quisiera recordar, entre sus cualidades, tres rasgos sobresalientes en su modo de ser y 
actuar: bondad, constancia y firmeza] 

2 Según el TLG. Hay que añadir los contextos en que aparece citada, simplemente, como 
“esposa”, “madre”, “reina”, etc.(Las traducciones son nuestras). 

3 Od. I 222-223:  ouj mevn toi genehvn ge qeoi; nwvnumnon ojpivssw 
                    qh'kan, ejpei; sev ge toi'on ejgeivnato  Phnelovpeia. 
El nombre propio Penélope(Phnelovpeia) corresponde al tipo de los nombres parlantes(Cf. 

Euriclea= “de amplia fama”). Se ha explicado como un derivado de “oca salvaje”(phnevloy). A 
pesar de todo, la evolución semántica no está bien justificada. Otros, en fin, quieren ver una 
relación con phvnh  “tejido” y levpw, “pelar, cardar”.Cf. lopov" “que pela, o se pela”. S. West(1988) 
ha señalado que el pato es monógamo a lo largo de toda su vida, tanto en su variante doméstica 
como en la salvaje. Ese hecho natural se refleja en las culturas china y rusa, según las cuales tal 
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Precisamente, en el diálogo entre la diosa y Telémaco oímos algo que nos 
llama verdaderamente la atención: el joven sostiene, refiriéndose a Odiseo: 

“Mi madre afirma que soy de ése, mas yo 
no lo sé. Que, en modo alguno, nadie, por sí, su estirpe conoció...”4.  

Puede deducirse, pues, que Penélope le recordaba a su hijo el nombre de su 
padre. En contexto próximo, Telémaco nos da algunas indicaciones importan-
tes cuando se refiere a los poderosos pretendientes que desean casarse con su 
madre, y, entre tanto, arruinan su palacio5: 

“Ésta, ni rehúsa la odiosa boda, ni fin 
puede poner; y éstos, comiéndoselo, arruinan 
mi hogar. Y, rápidamente, me destrozarán también a mí mismo”6. 

Telémaco está muy preocupado por su palacio y hacienda , importándole 
mucho menos la boda de su madre. Atenea le aconseja al muchacho ordenarles 
a los pretendientes que se dispersaran; asimismo, le da instrucciones acerca de 
Penélope: 

“Y a tu madre, si el ánimo la impulsa a casarse, 
que se marche al gran palacio de su padre poderoso. 
Ellos boda prepararán y dispondrán dote 
muy mucha, cuanta es natural que acompañe a querida hija”7. 

Podríamos extendernos en algunos puntos importantes: Telémaco ya tiene 
edad suficiente8 para tomar decisiones por su cuenta; el palacio y las posesiones 

                                                      
ave es el modelo de la fidelidad marital. 

4 Od. I 215-216:  mhvthr mevn tev mev fhsi tou' e[mmenai, aujta;r ejgwv ge  
                   oujk oi\d!: ouj gavr pwv ti" eJo;n govnon aujto;" ajnevgnw. 
5 Según lo que se desprende de Od. II 89 y XIX 152, los pretendientes le exigieron a Penélo-

pe que eligiera nuevo esposo unos cuatro años antes del retorno de Odiseo. 
6 Od. I 249-251:  hJ d! ou[t! ajrnei'tai stugero;n gavmon ou[te teleuth;n 
                    poih'sai duvnatai: toi; de; fqinuvqousin e[donte" 
                    oi\kon ejmovn: tavca dhv me diarraivsousi kai; aujtovn. 
En Od. XVIII 272 la propia reina insiste en el stugero;n gavmon . 
7 Od. I 275-278:  mhtevra d!, ei[ oiJ qumo;" ejforma'tai gamevesqai, 
                    a]y i[tw ej" mevgaron patro;" mevga dunamevnoio: 
                   oiJ de; gavmon teuvxousi kai; ajrtunevousin e[edna  
                    polla; mavl!, o{ssa e[oike fivlh" ejpi; paido;" e{pesqai. 
El padre de Penélope es Icario, hermano de Tindáreo( padre verdadero de Clitemnestra y de 

Cástor, y, putativo, de Helena y Polideuces). Esta parte del discurso de Mentes(Atenea) resulta 
extraño. Aunque el texto homérico, en este pasaje, indica que “ellos”, los parientes de la novia se 
encargarán de preparar la dote de la novia, era costumbre, en cambio, según los estudiosos, que 
los pretendientes( o el novio) presentaran tal dote a la novia o a sus parientes.  

8 En Od. XI 445-446 Agamenón, dialogando con Odiseo en el Hades, afirma que, cuando 
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correspondían a Telémaco, no a su madre; son los familiares de Penélope, con-
cretamente su padre, los que tienen que preparar el nuevo matrimonio y asegu-
rar la dote para la novia, aunque se trata aquí de la esposa de un rey casada des-
de hacía más de veinte años. 

Pues bien, la diosa le aconseja a Telémaco ir a Pilo y Esparta e informarse, a 
partir de Néstor y Menelao, respectivamente, de si su padre vivía: si era así, 
debería esperar un año más su vuelta, pero, si había muerto, convenía que le 
dedicara una tumba y preparara las exequias; y, por otro lado, debía entregar su 
madre a un varón9. 

Penélope, con su nombre propio, es mencionada por primera vez cuando el 
aedo Femio estaba cantando el funesto regreso de los aqueos desde Troya: 

“De éste, en la planta superior, el inspirado canto en sus mientes puso 
la hija de Icario, prudente Penélope. 
Y la elevada escalera de su palacio descendió; 
no sola: junto a ésta dos servidoras seguían. 
Y ella, cuando llegó a los pretendientes, divina entre las mujeres, 
 se detuvo junto al pilar del techo bien labrado, 
ante sus mejillas llevando grueso velo. 
Y una servidora fiel a cada lado se puso. 
Y llorando, dijo, luego, al divino aedo...”10. 

                                                      
partieron hacia Troya, Penélope, la joven esposa del rey de Ítaca, tenía un niño junto a su pe-
cho(ejpi; mazw'/), es decir, amamantaba a Telémaco. El joven, por tanto, tendría algo más de veinte 
años en estos momentos( si contamos los diez años de la guerra más los otros diez que Odiseo 
erró por el mar antes de llegar a su patria). 

 9 Od. I 292: kai; ajnevri mhtevra dou'nai. Nos extraña que las divinidades, que tan bien conocen 
el pasado, presente y futuro, se muestren tan poco informadas en casos como éste.  

10 Od. I 328-336:  tou' d! uJperwi>ovqen fresi; suvnqeto qevspin ajoidh;n  
      kouvrh  jIkarivoio, perivfrwn  Phnelovpeia: 
      klivmaka d! uJyhlh;n katebhvseto oi|o dovmoio, 
      oujk oi[h, a{ma th'/ ge kai; ajmfivpoloi duv! e{ponto. 
      hJ d! o{te dh; mnhsth'ra" ajfivketo di'a gunaikw'n, 
      sth' rJa para; staqmo;n tevgeo" puvka poihtoi'o,  
      a[nta pareiavwn scomevnh lipara; krhvdemna: 
      ajmfivpolo" d! a[ra oiJ kednh; eJkavterqe parevsth. 
      dakruvsasa d! e[peita proshuvda qei'on ajoidovn:  
La fórmula perivfrwn  Phnelovpeia la tenemos en la Odisea en las siguientes secuencias: I 329; 

IV 787, 808, 830; V 216; XI 446; XIV 373; XVI 409, 435; XVII 36, 100, 162, 492, 498, 528, 553, 
585; XVIII 177, 245, 250, 285; XIX 53, 59, 89, 103, 123, 308, 349, 375, 508, 559, 588(obsérvese: 
once veces. Es decir, es el canto con más apariciones, y sólo en nominativo); XX 388; XXI 311, 
321, 330; XXIII 10, 58, 80, 104, 173, 256, 285; XXIV 404. En dativo la vemos en XV 41, 314; 
XVI 329; XVII 562; XVIII 159; XXI 2. Además, referido a Penélope como reina, en XI 345( En 
el adjetivo perivfrwn debemos entender el elemento prepositivo(peri-) como un intensivo: “muy”, 
“en gran manera”. Cf. P. CHANTRAINE, Dictionnaire étymologique de la langue grecque, París, 1968, 
p.886). En Homero merecen también ese adjetivo Egialea, la hija de Adrasto(Il. V 412) y Euriclea 
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Hemos de fijarnos, en primer lugar, en la fórmula perivfrwn  Phnelovpeia, 
repetida una y otra vez, con algunas variantes, a lo largo de la Odisea. Nótese el 
intensivo peri-, seguido de un elemento - frwn que hallamos en términos co-
mo frhvn y swfrosuvnh. El epíteto alude, pues, a la “muy sensata” Penélope, es 
decir, a alguien que tiene la cordura y sensatez en alto grado y por ellas destaca 
de modo especial. Por otra parte, señalemos que la reina, mientras los preten-
dientes están en la gran sala( el mégaron), pasaba la vida en la planta superior; 
además, cuando se presenta ante ellos lo hace acompañada de servidoras y lle-
vando un grueso velo ante los ojos. En esta ocasión, Penélope interviene ante 
todos, porque estaba molesta con el canto del aedo; a éste le pide que entone 
otra canción, y que los pretendientes beban en silencio: 

                                      “...Y deja ese canto 
triste, que, siempre, en el pecho, mi corazón  
aflige, pues muchísimo me llegó sufrimiento inolvidable. 
A tal persona añoro, acordándome siempre 
de un varón, cuya fama es amplia por la Hélade y en medio de Argos”11. 

La nota más relevante de este pasaje es la añoranza sentida por el esposo12.  

Telémaco manifiesta su enfado por la intervención de su madre; la manda a 
su habitación, a la parte de arriba, a ocuparse del telar y la rueca13, y a que les 
ordene a las sirvientes hacer sus tareas. El joven, añade:  

                                                      
(Od. XIX 357, 491; XX 134; XXI 381). El adjetivo fue poco usado en el griego posterior. Desde 
el siglo VIII hasta finales del IV a.C. lo tenemos en Himnos homéricos(1), Hesíodo(4), Esquilo(2), 
Demócrito(1), Corina(1), Minias(1), Teócrito(1), Crantor (1), Timón(1). 

Otra fórmula para mencionar a la heroína es: ejcevfrwn Phnelovpeia : IV 111; XVII 390; XXIV 
294; en dativo: XVI 130, 458; XXIV 198; en acusativo: XIII 406. De las nueve veces que ejcevfrwn 
está registrado en los poemas homéricos, tan sólo Penélope lo merece como calificativo. Hasta el 
siglo IVa.C. sólo Hesíodo lo recoge una vez.  

Y, por último, otra fórmula: ajmuvmoni Phnelopeivh/: XXIV 194. De las ciento quince secuencias 
del adjetivo ajmuvmwn registradas en los poemas homéricos, tan sólo tres hacen referencia a repre-
sentantes del sexo femenino: Énope, una Náyade( Il. XIV 444), la hija de Menelao(Od. IV 4) y 
Penélope. 

11 Od. XI 340-344:                           ...tauvth" d! ajpopauve! ajoidh'"  
     lugrh'", h{ tev moi aije;n ejni; sthvqessi fivlon kh'r  
     teivrei, ejpeiv me mavlista kaqivketo pevnqo" a[laston. 
     toivhn ga;r kefalh;n poqevw memnhmevnh aijei; 
     ajndro;", tou' klevo" eujru; kaq!  JEllavda kai; mevson  [Argo". 
12 “Hélade” no significa todavía el espacio geográfico conocido después como “Hélade”, 

“Grecia”, sino que corresponde más bien al norte de tal país, en general. Argos, por su lado, es 
sinónimo de Peloponeso. Cf. S. West(1988). 

13 S. WEST (1988) ha señalado que hilar y tejer es la ocupación femenina por excelencia en los 
poemas homéricos, sin excluir ninguna categoría social ni económica (llegado el momento, Circe, 
Calipso, Helena, Andrómaca, Arete, Penélope, etc. practican esas labores). La habilidad en la 
producción textil es un don de Atenea, muy importante para la economía familiar. 
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                                        “La palabra preocupará a los varones 
todos, y especialmente a mí, de quien es el poder en la mansión”14. 

Estos dos versos nos indican con claridad la separación tajante entre la esfe-
ra de actuación de los varones y la propia de la mujer. La palabra, el relato vivo, 
el mu'qo", corresponde a los varones. 

Penélope subió a su habitación y se puso a llorar por su esposo, hasta que 
Atenea derramó dulce sueño sobre sus párpados15. 

Ante las palabras de Telémaco, nos dice el aedo, los pretendientes armaron 
alboroto y todos deseaban acostarse en el lecho junto a Penélope16. 

2. En el canto segundo, por boca de Antínoo17, nos informamos de que Pe-
nélope era astuta, pues se acercaba ya el cuarto año desde que a todos los pre-
tendientes les daba esperanzas y hacía promesas, enviándoles recados, mientras 
en su mente maquinaba otra cosa. Tramando un engaño(dovlon), había levanta-
do un gran telar en palacio, preparando un sudario para Laertes; pero, de día 
tejía, mientras por la noche destejía lo hecho; una de las esclavas reveló lo que 
ocurría; descubierto todo, la reina había tenido que acabar el sudario a la fuerza. 
Antínoo le pide a Telémaco que ordene a su madre casarse con quien su padre 
le aconsejara y a ella misma le agradara18; afirma, además, que Atenea le ha con-
cedido a Penélope ciertas cualidades en exceso: ser entendida en trabajos feme-
ninos muy bellos y tener pensamientos agudos; ninguna de las aqueas reúne 
tales condiciones, ni tampoco ninguna de entre las antiguas19. 

                                                      
14 Od. I 358-359:                                         ...mu'qo" d! a[ndressi melhvsei 
      pa'si, mavlista d! ejmoiv: tou' ga;r kravto" e[st! ejni; oi[kw/. 

La juvenil y ruda intervención de Telémaco no se compadece con la situación de la mujer en 
la Odisea. Piénsese en Helena( Od. IV 121 ss) y Areté( Od. VII 141 ss), que participan activamente 
en la conversación  surgida tras la cena. 

15 Conviene señalar que Penélope tenía serios problemas con el sueño;  además, le  sobreve-
nían malos ensueños; afirmará en XXIII 18-19 que no había dormido bien desde el día en que su 
esposo había partido hacia Troya. 

16 Od. I 366: pavnte" d! hjrhvsanto parai; lecevessi kliqh'nai.  
17 Od. II 85 ss. 
18 Od. II 113-114: mhtevra sh;n ajpovpemyon, a[nwcqi dev min gamevesqai 

     tw'/  o{tew/v te path;r kevletai kai; aJndavnei aujth'/. 

Puede pensarse que se habla aquí de dos tipos distintos de matrimonio: el impuesto por el 
padre( o los parientes) y aquel en que la mujer se casa con quien a ella le guste. En Od. II 194 ss., 
Eurímaco, otro de los pretendientes, le aconseja a Telémaco que ordene a su madre regresar al 
palacio de su padre; ellos le prepararán la boda y le darán ricos regalos (En Od. II 196-197 se 
repiten los mismos versos que hemos visto en I 277-278. Cf. nota 7. Es decir, tenemos de nuevo 
los consejos que Mentes(Atenea) daba a Telémaco). 

19 Menciona a Tiro (fue madre de Esón y Feres, entre otros; unida a Posidón engendró a Pe-
lias y Neleo), Alcmena (esposa de Heracles) y Micena (heroína epónima de Micenas). 
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Telémaco contesta que no puede echar del palacio a su madre contra su vo-
luntad, cuando su padre(Odiseo), vivo o muerto, está ausente; no quiere man-
dar a su madre a casa de su abuelo (Icario), pues sufriría el castigo de Odiseo, 
de las divinidades20 y de los propios hombres.  

Otro detalle significativo nos lo aporta Telémaco, cuando, decidido a ir a Pi-
lo y Esparta, le encarga a Euriclea que no le diga nada de ello a su madre, para 
que ésta no desgarrara su hermosa piel. Es decir, temía que, llena de ira y rabia, 
ensangrentara sus mejillas arañándose con las uñas21. 

3. En el canto cuarto, a Penélope le flaquean las rodillas y el corazón, y los 
ojos se le llenaron de lágrimas, cuando supo que los pretendientes querían ma-
tar a su hijo22; da muestras de carácter firme y severo; si hubiera estado despier-
ta, Telémaco no se habría ido en la nave, a no ser que la hubiera dejado muerta 
en palacio23; suplica a Atenea que salve a su hijo y aleje a los pretendientes24. El 
aedo nos dice que la reina lanzó un grito ritual25; yacía en el piso superior, sin 
tomar comida ni bebida, y le sobrevino dulce sueño mientras meditaba sobre 
los peligros que acechaban a su hijo. Atenea le envió, mientras dormía, la ima-
gen de Iftima, su hermana, para decirle que a Telémaco no le pasaría nada; en 
sueños, Penélope le preguntó por Odiseo −si vivía o había muerto−, pero, a 
eso, la visión no contestó.  

4. Interesante, sin duda, es lo que leemos en el canto quinto, cuando Calipso 
−que, tras salvar a Odiseo, lo ha tenido como amado compañero de le-
cho(fivlon...ajkoivthn)26 durante siete años− nos indica que el héroe deseaba a su 
esposa todos los días27. 

5. Avanzado el poema, en el canto undécimo, Odiseo, una vez llegado a 
Hades, le pregunta a su madre(Anticlea) por Penélope: si permanecía junto al 
niño y lo conservaba todo a salvo, o si la había tomado por esposa el mejor de 
los aqueos28. La madre le contesta29 que Penélope permanecía todavía en el 

                                                      
20 Concretamente, las Erinis, divinidades vengadoras de los crímenes de sangre familiares. 
21 Od. II 376. 
22 Od. IV 703 ss. Es increíble que la reina no hubiera advertido la ausencia de su hijo: es una 

convención poética. 
23 Od. IV 730. 
24 Od. IV 762 ss. 
25 Od. IV 767: ojlovluxe. 
26 Od. V 120. 
27 Od. V 210: th'" t! aije;n ejevldai h[mata pavnta. 
28 Od. XI 177-179. 
29 Od. XI 181-183. 
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palacio con el ánimo afligido, pues las noches se le consumían entre dolores, y 
los días, en medio de lágrimas. 

Es la primera vez que el héroe pregunta por ella. Conviene subrayar el inte-
rés de Odiseo por conocer si Penélope seguía en la mansión sin haberse casado 
con ningún aqueo, y, además, si lo conservaba todo. La importancia dada a la 
conservación del patrimonio es relevante tanto aquí como en otros lugares del 
poema homérico. 

Pero más importante, dentro de este canto, es el diálogo del héroe fecundo 
en recursos con el rey de hombres, Agamenón. Éste le dice que ha muerto a 
manos de Egisto y Clitemnestra; y le da el siguiente consejo:  

“Por tanto, ya, jamás con tu mujer seas bondadoso, 
 ni le cuentes todo el relato que tú sepas bien. 
 Mas, una parte díla; y la otra, esté oculta”30. 

Es decir, no conviene decírselo todo a la esposa, sino mantener siempre 
oculta una parte de la verdad. El rey de hombres, con todo, le advierte que no 
morirá por culpa de su mujer, la prudente Penélope, a la que, cuando marcha-
ron a la guerra, dejaron como joven esposa31, con un niño pequeño en su pe-
cho32. Además, le da otro consejo a Odiseo: 

 “A ocultas, no a las claras, hacia la patria tierra, 
dirige la nave. Ya no hay confianza en las esposas”33. 

6. En el canto decimotercero, ya en Ítaca, Palas Atenea se aparece en verda-
dera epifanía, cual verdadera diosa, al héroe; lo hace al cabo de diez años. El 
propio Odiseo afirma que no la ha visto como tal diosa desde Troya34. Atenea, 
ahora, lo envuelve en una nube para hacerlo irreconocible, no fuera que su 
esposa, los pretendientes y amigos lo reconocieran antes que los pretendientes 
pagaran sus excesos35. La propia divinidad nos transmite los sentimientos del 

                                                      
30 Od. XI 441-443: tw' nu'n mhv pote kai; su; gunaikiv per h[pio" ei\nai 
     mhd! oiJ mu'qon a{panta pifauskevmen, o{n k! eju`̀ eijjdh'/",  
     ajlla; to; me;n favsqai, to; de; kai; kekrummevnon ei\nai.   

31 Od. XI 477(nuvmfhn...nehvn). 
32 Od. XI 448: pavi>" dev oiJ h\n ejpi; mazw/' . Es decir, amamantando a Telémaco. 
33 Od. XI 455-456: kruvbdhn, mhd! ajnafandav, fivlhn ej" patrivda gai'an 

     nh'a katiscevmenai, ejpei; oujkevti pista; gunaixivn. 

Como veremos, en Od. XXIV 192-202, Agamenón subraya la fidelidad de Penélope, contra-
poniéndola a la terrible acción de Clitemnestra. 

34 La diosa, transformada en niña, lo guió al palacio de Alcínoo: Od. VII 20 ss. 
35 Od. XI 189-193. 
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héroe, afirmando que otro cualquiera habría marchado hacia su palacio para ver 
a su mujer e hijo:  

“Mas para ti, en modo alguno, es grato saber ni informarte, 
hasta que hayas probado a tu esposa, que, en verdad, 
sentada está en palacio y lamentables siempre 
se consumen las noches para ella, lágrimas derramando de día 36. 

Atenea le insta a castigar a los pretendientes que llevaban ya tres años man-
dando en palacio, molestando a su esposa y dándole regalos de boda, aunque 
ella permanece gimiendo siempre por el regreso de Odiseo, dándoles a todos 
esperanzas y promesas y enviándoles recados, mas proyectando otras cosas en 
su interior. El héroe se lo agradece, afirmando que ha estado a punto de morir 
como Agamenón. Entonces, la divinidad lo transforma para que pareciera in-
digno a todos: pretendientes, esposa e hijo37, recomendándole que visite, en 
primer lugar, a Eumeo, el porquerizo. 

7. Eumeo(el primer ser humano con quien el héroe de Ítaca habla tras haber 
llegado a su patria), en el canto decimocuarto, sostiene ante el anciano(Odiseo, 
en realidad) que ningún vagabundo que llegara a Ítaca contando mentiras per-
suadiría a Penélope ni a su hijo38; añade que la prudente Penélope le llamaba de 
vez en cuando a la ciudad cuando llegaba alguna noticia. 

8. Atenea, en el canto siguiente, le dice a Telémaco(dormido en el palacio de 
Menelao) que es ya hora de regresar, pues el padre y hermanos de Penélope la 
empujaban a casarse con Eurímaco, que a todos aventajaba en hacer regalos y 
aumentar la dote; además, le advierte que tenga cuidado para que su madre no 
se lleve nada del palacio, pues la mujer gusta de acrecentar el hogar de aquel 
con quien se casa, olvidándose de sus primeros hijos y su fallecido esposo39. 

Llegado el momento oportuno, Telémaco, mientras habla con el adivino 
Teoclímeno, afirma de su madre lo siguiente: 

“ Jamás con frecuencia, a los pretendientes, en palacio, 
                                                      
36 Od. XIII 335-338: soi; d! ou[ pw fivlon ejsti; dahvmenai oujde; puqevsqai,  

      privn g! e[ti sh'" ajlovcou peirhvseai, h{ tev toi au[tw"  

      h|stai ejni; megavroisin, oji>zurai; dev oiJ aijei; 
      fqivnousin nuvkte" te kai; h[mata davkru ceouvsh/. 

Como veremos, la intención de “probar” al cónyuge la tiene también Penélope.  
37 Od. XIII 402: ajeikevlio". 
38 Od. XIV 122 ss. En cambio, el propio Odiseo cuenta mentiras incesantes, de modo sucesi-

vo, a Atenea, Eumeo y Penélope. 
39 Od. XV 10-23. 
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se muestra, mas, lejos de éstos, en la planta superior teje su telar”40. 

Además, le aconseja al adivino que vaya a casa de Eurímaco, a quien los ita-
censes contemplan como un dios: 

“Pues es, con mucho, óptimo varón y ansía muchísimo 
casarse con mi madre y tener la dignidad de Odiseo...”41.  

9. En el canto decimosexto, Telémaco, por consejo de Atenea, visita a Eu-
meo, para informarse de lo que sucedía en palacio: 

“...Por ti aquí he llegado, 
para verte con mis ojos y oír tu relato: 
si, en palacio, mi madre permanece o ya algún 
otro de los varones la tomó por esposa, y el lecho de Odiseo, 
por falta de ropas, teniendo malas telarañas está”42. 

Algo después, Telémaco le cuenta a Eumeo las dudas que embargan a su 
madre: 

“Y, a mi madre, su ánimo en sus mientes vacila: 
si allí mismo, conmigo, permanece y cuida el palacio, 
el lecho de su esposo respetando pudorosa y el rumor del pueblo, 
o si seguirá de entre los aqueos al mejor 
varón que la pretenda en palacio y le aporte muchísimas cosas”43. 

Telémaco, que todavía no sabe que está hablando con su padre, le cuenta al 
mendigo extranjero la situación del palacio: pretenden a Penélope cuantos no-
bles dominan en las islas cercanas y en Ítaca. Después, tras decirle el héroe que 

                                                      
40 Od. XV 516-517: ouj me;n gavr ti qama; mnhsth'rs! ejni; oi[kw/  
     faivnetai, ajll! ajpo; tw'n uJperwi?w/ iJsto;n uJfaivnei. 
41 Od. XV 521-522: kai; ga;r pollo;n a[risto" ajnh;r mevmonevn te mavlista  
     mhtevr! ejmh;n gamevein kai;  jOdussh'o" gevra" eJvxein. 
42 Od. XVI 31-35 : ... sevqen d! e{nek! ejnqavd! iJkavnw,  
     o[fra sev t! ojfqalmoi'sin i[dw kai; mu'qon ajkouvsw, 
     h[ moi e[t! ejn megavroi" mhvthr mevnei, h\ev ti" h[dh  
     ajndrw'n a[llo" e[ghmen,  jOdussh'o" dev pou eujnh; 
     chvtei ejneunaivwn kavk! ajravcnia kei'tai e[cousa. 
43 Od. XVI 73-77: mhtri; d! ejmh'/ divca qumo;" ejni; fresi; mermhrivzei,  
     h] aujtou' par! ejmoiv te mevnh/ kai; dw'ma komivzh/, 
     eujnhvn t! aijdomevnh povsio" dhvmoiov te fh'min,  
     h\ h[dh a{m! e{phtai,  jAcaiw'n o{ ti" a[risto" 
     mna'tai ejni; megavroisin ajnh;r kai; plei'sta povrh/sin. 
Penélope no sabe si respetar la ausencia de su esposo( la cama, dice el texto) y, asimismo, el 

rumor de las gentes o seguir a un aqueo que reúna varias condiciones: ha de ser el mejor entre los 
pretendientes que había en palacio y, además, debe traerle muchísimos regalos.  
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es su padre, el joven le da datos precisos: ciento ocho pretendientes, más diez 
auxiliares. Sería inútil enfrentarse a todos ellos juntos. Odiseo le pide a su hijo 
que no le cuente a nadie quién es realmente: ni a Laertes, ni al porquerizo, ni a 
ninguno de los sirvientes, ni a la propia Penélope44.  

No todos los pretendientes tenían la misma actitud hacia Penélope. Antí-
noo, si es que han de marcharse de Ítaca, recomienda, lo siguiente: 

                                     “Desde su palacio cada uno 
preténdala persiguiéndola con regalos. Y ésta, luego, 
quizá se casaría con quien le traiga muchísimo y esté destinado”45.  

En cambio, el aedo mismo, hablando de Anfínomo, soberano Aretiada, nos 
suministra una información preciosa: 

                                                        “... y muchísimo a Penélope 
ayudaba con sus palabras, pues de buenas mientes estaba dotado”46.  

Advertimos, pues, un detalle de gran valor: son las palabras, los relatos de 
Anfínomo los que eran atractivos a ojos de Penélope; es decir, no era nada 
material lo que atraía a la heroína, sino la palabra humana. No volvemos a en-
contrar nada parecido en toda la Odisea. 

Por otro lado, las buenas intenciones de Eurímaco no eran tales. Si supo 
consolar a la reina cuando ésta se había enfrentado con Antínoo, decidido par-
tidario de matar a Telémaco, en el fondo deseaba también la muerte del joven47. 

10. Cuando, en el canto decimoséptimo, Telémaco llega al palacio, la pru-
dente Penélope salía de su habitación: 

“Y, en torno a su hijo, echó sus brazos llorando, 
y besóle la cabeza y ambos luceros hermosos...”48 

                                                      
44 Od. XVI 303: mhvt! aujth; Phnelovpeia. 

45 Od. XVI 390-392:           ...ajll! ejk megavroio eJvkasto"  
     mnavsqw ejevdnoisin dizhvmeno": hJ dev k! e[peita 
     ghvmaiq! o{" ke plei'sta povroi kai; movrsimo" e[lqoi. 
46 Od. XVI 397-398:            ... mavlista de;  Phnelopeivh/  
     h{ndane muvqoisi: fresi; ga;r kevcrht! ajgaqh/'sin: 
47 Od. XVI 435-448. 
48 Od. XVII 38-39: ajmfi; de; paidi; fivlw/ bavle phvcee dakruvsasa, 
     kuvsse dev min kefalhvn te kai; a[mfw favea kalav.., 
El aoristo de kunevw (kuvsse) nos permite extraer algunas conclusiones sobre los afectos fami-

liares de los héroes homéricos. Es el verbo usado para la idea de “besar”, como señal de respeto 
o cariño. La Ilíada sólo lo presenta tres veces (VI 474: Héctor a su hijo; VIII 371: Tetis a Zeus le 
besa las rodillas; XXIV 478: Príamo a Aquiles, las manos).La Odisea, en cambio, lo ofrece en 
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El hijo le cuenta a su madre cómo se marchó a Pilo ocultamente, sin decir 
nada. Después, le manda bañarse, ponerse ropa limpia, subir al piso superior 
con sus criadas y prometerles hecatombes a los dioses por si Zeus quería ejecu-
tar obras de castigo. 

La madre obedece: subirá al piso superior a acostarse en el lecho que le re-
sulta rico en gemidos, siempre lleno de lágrimas, desde que Odiseo se marchó a 
Ilio en unión de los Atridas49. 

El adivino Teoclímeno le dice a la reina que Odiseo ya ha regresado, conoce 
las malas acciones y va sembrando la muerte para los pretendientes. Penélope le 
agradeció tales palabras y le prometió recompensas en caso de resultar verdade-
ras50. 

Posteriormente, el mendigo(Odiseo) llega al palacio en compañía de Eumeo. 
Antínoo, uno de los principales pretendientes, le recrimina a Eumeo por haber-
lo traído; cuando el mendigo solicitaba algo para comer, Antínoo le arrojó un 
escabel, dándole en la espalda. Penélope estaba en la planta superior, sentada en 
su dormitorio; no había visto al mendigo, mas, cuando oyó los golpes dados al 
forastero51, maldijo a Antínoo y deseó que Apolo le alcanzara de la misma for-
ma. La reina llama a Eumeo y le pide que le ordene al mendigo subir y contarle 
si ha oído hablar de Odiseo o lo había visto, pues parecía que había andado 

                                                      
catorce textos (V 463: Odiseo besa la fértil tierra; XIII 354: la misma situación; I 279: Odiseo, en 
la ficción, besa las rodillas del rey de Egipto; XVI 15: Eumeo le besa la cabeza a Telémaco; XVI 
21: Eumeo besa a Telémaco, sin más detalles; XVI 190: Odiseo besa a su hijo; XVII 39: es el 
pasaje ofrecido, en el que por primera vez se habla de un beso dado por Penélope; XIX 417: 
Anfítea, abuela materna de Odiseo, le besa a su nieto la cabeza y los dos hermosos luceros(ojos); 
XXI 225: Odiseo les besa a Eumeo y Filetio, fieles servidores, la cabeza y las manos( en el verso 
anterior, ambos le habían abrazado: ajspazovmenoi); XXIII 87: Penélope piensa si, poniéndose a su 
lado, le besaría la cabeza a su esposo, y le cogería las manos(h\ parsta'sa kuvseie kavrh kai; 
cei're labou'sa); XXIII 208, es el pasaje más explícito acerca de la reacción emocional de la heroí-
na hacia su esposo: 
      ( “Y, llorando, luego, corrió directa, y en torno puso sus brazos, 
      en el cuello, a Odiseo, y le besó la cabeza y dijo”:  

     dakruvsasa d'! e[peit! ijqu;" kiven, ajmfi; de; cei'ra" 

     deirh'/ bavll!  jOdush'i>, kavrh d! e[kus! hjde; proshuvda:).Advertimos que se 
repiten varias acciones aparecidas en XVII 38-39: llorar, de emoción, sin duda; echar los brazos 
en torno( allí se decía phvcee, aquí cei're. Hemos de entender en contextos como éste que ceivr no 
es simplemente “mano”, sino “brazo”, es decir, toda la extremidad superior); allí se menciona la 
cabeza(kefalhv), aquí el sustantivo  kavrh puede aludir a la cabeza, en general, y al rostro, en parti-
cular); en el caso del hijo, Penélope le besa, además, los ojos, algo que no aparece cuando se trata 
de Odiseo); XXIV 236: Odiseo vacila en besar y abrazar(kuvssai kai; perifu'nai) a su padre; XXIV 
320: Odiseo besó a su padre abrazándolo(kuvsse dev min perifuv"); XXIV 398: Dolio besó a Odi-
seo en el brazo, junto a la muñeca. 

49 Od. XVII 101-106. 
50 Od. XVII 151-165. 
51 Od. XVII 492: h[kouse. 
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errante mucho tiempo; afirma que no hay un hombre como Odiseo para apar-
tar a los pretendientes de su hogar. 

En tal momento, Telémaco estornudó fuertemente y todo el palacio resonó 
de modo terrible. Penélope, entonces, supo que se llevaría a cabo la muerte de 
los pretendientes y rióse52. El astuto héroe le replica a Eumeo que es mejor 
evitar la violencia de los pretendientes y esperar a que se ponga el sol; entonces, 
sentada junto al fuego, Penélope podría preguntarle por su esposo53.  

11. Esperaríamos el diálogo de los esposos en el canto siguiente, el cual, sin 
embargo, en virtud de una retardación poética, sirve de transición. Por un lado, 
Odiseo, recibe de Anfínomo dos panes y vino en copa de oro; el héroe le re-
comienda que se marche; sólo a éste se lo dice, pues, como vimos anteriormen-
te, era el predilecto de la reina. De otra parte, este canto nos aporta dos noticias 
de alto valor con respecto a Penélope. La diosa Atenea54 le puso en la mente 
mostrarse ante los pretendientes para ensancharles muchísimo el deseo y, al 
mismo tiempo, ser mucho más respetada que antes por su esposo e hijo. Ate-
nea le infundió sueño y le otorgó dones: le limpió el rostro y la hizo más alta, 
más fuerte y más blanca que el marfil. Penélope, acompañada de sus servidoras, 
se presentó ante los pretendientes con un grueso velo ante las mejillas: 

“De éstos, allí mismo, las rodillas se soltaron, y, con deseo, entonces, su 
ánimo hechizó,  
y todos desearon, junto a ella, en su lecho acostarse”55. 

Además, a Eurímaco que la elogiaba por su forma, estatura y sano juicio, la 
reina le replicó con lo que Odiseo, al partir hacia la guerra, le dijera: 

“Cuando veas ya que al hijo le sale barba, 
cásate con quien quieras, dejando tu palacio”56.  

                                                      
52 Od. XVII 542: gevlasse de; Phnelovpeia. Es la primera vez que la reina se ríe en la Odisea. 

De la segunda y última risa de la reina se nos precisa que fue sin motivo (XVIII 163). Aparte de 
Penélope, el único que se ríe es el corazón de Odiseo (IX 413). En cambio, en la Ilíada se ríen 
Zeus ( XXI 389), Hera ( XV 101), Atenea ( XXI 408), la tierra (XIX 362), y Héctor-Andrómaca 
(VI 471). El estornudo era considerado un presagio en toda la antigüedad clásica. 

53 La Odisea no indica la estación del año en que suceden estos hechos, pero debemos supo-
ner que fuera un tiempo invernal, o frío al menos, pues el hecho de sentarse junto al fuego al caer 
el sol parece apuntar en esa dirección. 

54 Od. XVIII 158 ss. 
55 Od. XVIII 212-213: tw'n d! aujtou' lu'to gouvnat!, e[rw/ d! a[ra qumo;n e[qelcqen,   
      pavnte" d! hjrhvsanto parai; lecevessi kliqh'nai. 
J.Russo(1992) ha señalado que es el único pasaje homérico en que se habla de la flojedad de 

las rodillas por causa del deseo erótico. 
56 Od. XVIII 269-270: aujta;r ejph;n dh; pai'da geneihvsanta i[dhai,  
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Añade la astuta Penélope que su “odioso matrimonio está cerca”, recrimi-
nándoles a los pretendientes que no llevaran vacas y rico ganado para que lo 
celebraran los amigos de la novia, ni a ésta, ricos regalos, en vez de comerse sin 
pagar una hacienda ajena.  

El aedo nos informa que cada uno de los pretendientes mandó un heraldo 
para que le enviaran regalos57.  

12. En el canto decimonoveno tiene lugar el primer diálogo de Penélope con 
el mendigo (Odiseo). Es de noche; la reina, sentada junto al hogar, pide una silla 
para el forastero y le pregunta quién es y de dónde viene. Aquél le contesta que 
puede preguntarle cualquier cosa menos eso. 

Penélope, en cuarenta versos58, abre su corazón ante el desconocido; afirma 
que los inmortales aniquilaron su areté (figura y cuerpo) cuando los argivos se 
embarcaron hacia Ilio; los pretendientes están arruinando su hogar; con la nos-
talgia de Odiseo se le está consumiendo el corazón; el engaño del sudario − que 
le vino por inspiración divina− duró tres años, pero finalmente las esclavas la 
delataron; ahora no puede demorar más la boda; sus padres la impulsan a casar-
se; su hijo se irrita porque los pretendientes están devorando sus víveres. Así, 
pues, le pide de nuevo al mendigo que le diga cuál es su linaje.  

El mendigo, por su lado, en treinta y ocho versos59, sostiene que es un cre-
tense llamado Etón60; había visto a Odiseo en Cnoso, adonde éste había llegado 
arrastrado por los vientos desde el cabo Malea; le ofreció víveres; al cabo de 
trece días el de Ítaca partió hacia Troya con los suyos. 

Penélope lloraba mientras lo escuchaba61; él, entre tanto, ocultaba sus pro-
pias lágrimas con engaño. La reina quiere probar62 si dice la verdad: le pregunta 
cómo eran las ropas que llevaba Odiseo y cómo era él mismo. El mendigo da 
indicaciones precisas(manto, broche, bordado, túnica). La reina asiente en todo; 
les ordena a las sirvientes que lo laven, pero el extranjero no lo acepta, a no ser 

                                                      
      ghvmasq!  w|/ k! ejqevlh/sqa, teo;n kata; dw'ma lipou'sa. 

Es probable que Penélope se inventara tales palabras de su esposo, como una treta más para 
diferir su matrimonio. En todo caso, a Telémaco le habría salido barba antes de los veinte años 
que, al menos, tendría entonces. 

57 Od. XVIII 291. 
58 Od. XIX 124-163. 
59 Od. XIX 165-202. 
60 Od. XIX 183: Ai[qwn, “el ardiente, inflamado”. Sólo aquí aparece tal nombre propio. En la 

Ilíada( VIII 185) sirve para denominar a uno de los caballos de Héctor. 
61 Od. XIX 204. 
62 Od. XIX 215:  peirhvsesqai. El motivo de la prueba (pei'ra) es esencial en el reconoci-

miento mutuo de los esposos. 
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que una anciana se encargue de lavarle los pies; no quiere descansar en ningún 
lecho, sino que prefiere dormir en el suelo. 

Penélope le ordena a la anciana Euriclea que le lave los pies63. Precisamente, 
cuando ésta se dirige hacia el mendigo, afirma que a nadie jamás había visto tan 
parecido a Odiseo en cuerpo, voz y pies64. Cuando la anciana nodriza reconoció 
la cicatriz que un día le hiciera un jabalí a su señor, inmediatamente supo que 
estaba lavando a Odiseo; mas éste le ordenó que no dijera nada. 

La reina le expone sus dudas al extranjero65: padece inmensa pena, pues, 
atendiendo a sus obligaciones durante el día, por la noche no logra conciliar el 
sueño; como la hija de Pandáreo, el amarillo Aedón66, no sabe si permanecer allí 
por vergüenza al lecho conyugal y a las habladurías o irse con el mejor de los 
aqueos, pues Telémaco, que ya es mayor, desea que su madre se marche del 
palacio, indignado por los bienes que devoran los pretendientes. Le pide al 
mendigo que le interprete un sueño: veinte gansos muertos por un águila que le 
dijo: “los gansos son los pretendientes y yo...he regresado como esposo tuyo”.  

Penélope le contó también que les preparaba a los pretendientes el certamen 
del arco y las hachas. Añade que, si el extranjero, sentado junto a ella en la sala, 
quisiera deleitarla, el sueño no se le vertería sobre los párpados; pero, dado que 
no es posible que los humanos estén sin dormir, la reina se dispone a subir al 
piso de arriba para acostarse en el funesto lecho, siempre regado con sus lágri-
mas desde que Odiseo partiera hacia la innombrable Ilio. 

Nos sorprende, en efecto, la familiaridad con que la reina habla con el ex-
tranjero, un desconocido de quien casi lo único que sabía era que había visto a 
Odiseo. En cambio, le cuenta sus sueños, sus intimidades, sus propósitos ma-
trimoniales, sus dudas, el certamen que preparaba, etc. Es muy difícil admitir 
que Penélope hubiera abierto tanto su pecho de no tener la certeza de que 
quien la escuchaba era de toda confianza. 

                                                      
63 Es un momento clave para el reconocimiento del héroe. Efectivamente, Euriclea será la 

primera persona que, poco después, reconozca a Odiseo por la cicatriz de su pie. El héroe le pide 
que guarde silencio. (Antes, cuando el mendigo entraba en el palacio, lo reconoció el viejo perro 
Argos, lleno de pulgas, que enderezó cabeza y orejas al ver cerca a su amo, y, moviendo la cola, 
dejó caer las orejas para morir poco después. Cf. Od. XVII 290-304) 

64 Od. XIX 380-381. 
65 Od. XIX 509-553. 
66 Penélope menciona el mito de Aedón, hija de Pandáreo, la cual dio muerte, por equivoca-

ción, a su hijo Ítilo: Aedón fue transformada en “ruiseñor”. Ninguna otra fuente antigua nos 
habla de este mito. Quizá hay cierta confusión entre Pandáreo y Pandión( padre de Procne y 
Filomela), y de Ítilo con Itis(hijo de Tereo y Procne). Si Aedón, sin quererlo, acabó con la vida de 
Ítilo cuando pretendía matar al hijo de su hermana, Penélope no quisiera causar la muerte de 
Telémaco a manos de los pretendientes. De ahí su vacilación entre seguir como hasta entonces y 
casarse de nuevo.  
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13. Penélope, en el canto vigésimo, se despierta y, tras cansarse de llorar, le 
pide a Ártemis que le quite la vida con una flecha, o que un vendaval la arrebate 
y la arroje en la desembocadura del Océano, como cuando los huracanes se 
llevaron a las hijas de Pandáreo67; desea hundirse en la odiosa tierra y ver a Odi-
seo, sin tener que satisfacer los deseos de un hombre inferior a aquél. Por otro 
lado, ha tenido un mal sueño: que a su lado dormía un hombre tal como era su 
esposo al partir hacia Troya68.  

Agelao, uno de los pretendientes69, le aconseja a Telémaco que le pida a su 
madre casarse con quien fuera el mejor y le hiciera más regalos, para que él 
pudiera poseer los bienes de su padre, mientras ella cuidaba la mansión de otro. 
Mas Telémaco replicó que no retrasaba la boda de su madre, sino que la exhor-
taba a casarse y le daba regalos; no obstante, le daba vergüenza expulsarla del 
palacio contra su voluntad. 

14. El canto vigésimo primero nos cuenta que Atenea le había inspirado a la 
prudente Penélope la preparación del arco y el hierro. Ella misma les llevó a los 
pretendientes tales instrumentos, presentándose ante ellos con un grueso manto 
ante las mejillas. Telémaco habla de los propósitos de su madre: 

“Mi madre, afirma, aun siendo prudente, 
que seguirá a otro, abandonando esta mansión”70.  

El joven, tras hacer un elogio de su madre71, se ofrece a participar en la 
prueba: si gana, Penélope se quedará en el palacio.  

Pues bien, mientras los pretendientes van fracasando con el arco, la reina les 
pide que no le censuren al mendigo querer tenderlo y le dice a Eurímaco algo 
que nos llama poderosamente la atención: 

“¿Esperas que, si el extranjero el gran arco de Odiseo 
tendiera, en sus manos y fuerza confiado, 

                                                      
67 Od. XX 61-90. Ninguna otra fuente nos habla de las hijas de Pandáreo. Los especialistas no 

están de acuerdo ni en el número ni en los nombres de las mismas. Una, desde luego, es Aedón, 
mencionada en la nota precedente. Nos cuenta Homero que, muertos sus padres, las huérfanas, 
muy protegidas por Hera, Ártemis y Afrodita, fueron arrebatadas por las Harpías y entregadas a 
las Erinis para que fueran sus sirvientas.  

68 Si Euriclea, nada más ver al mendigo, afirmó que nadie había tan parecido a Odiseo, eso 
mismo debió de pensar la reina, hasta el punto de verlo en sus sueños nocturnos.  

69 Od. XX 320 ss. 
70 Od. XXI 103-104:  mhvthr mevn moiv fhsi fivlh, pinuthv per ejou'sa,  

       a[llw/ a{m! e{yesqai nosfissamevnh tovde dw'ma:   

71 Od. XXI 102 ss. Ni en Pilo, Argos, Micenas ni Ítaca existe mujer tal como ella. 
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a su casa me llevaría y su esposa me haría?”72. 

Es un modo irónico de negar la posibilidad de casarse con el extranjero 
aunque éste venciera en la prueba. En cambio, la reina sostiene que, si el men-
digo lograba superar los difíciles requisitos, le daría personalmente algunos 
regalos: manto y túnica, entre ellos. 

Telémaco interviene de modo tajante: le ordenó a su madre retirarse a sus 
habitaciones y atender el telar y la rueca, pues el arco había de ser asunto de los 
varones73. La reina subió a su aposento, donde lloró por Odiseo y se quedó 
dormida. 

15. En el canto vigésimo segundo, Odiseo que, tras dar muerte a Antínoo, 
se ha dado a conocer a los demás pretendientes, les recrimina que, estando él 
vivo, intentaran seducir a su esposa74. Acabada la matanza de los pretendientes, 
Telémaco no es partidario de despertar a su madre75, pero Odiseo, una vez 
ahorcadas las doce sirvientas −entre cincuenta − que no le habían sido fieles a 
Penélope, le dio a Euriclea la orden de que la reina se presentara en el mégaron 
con las demás servidoras76. 

16. Euriclea, en el canto siguiente, sube y despierta a Penélope, diciéndole 
que Odiseo había venido y dado muerte a los pretendientes. La reina la toma 
por loca, afirmando que los dioses le habían dañado la mente. Sostiene que 
nunca había dormido de tal manera desde que su esposo se hubo marchado a 
Ilio 77. Euriclea insiste: Telémaco sabía desde hacía tiempo que su padre estaba 
en palacio. Penélope salta del lecho y abraza a la anciana, preguntándole por lo 
sucedido. La anciana nodriza sostiene que las mujeres no han visto nada, pues 
estaban en sus habitaciones mientras los varones permanecían en el mégaron. 
La reina duda otra vez: 

“No es verdadero este relato, como lo cuentas, 
mas uno de los inmortales mataba a los ilustres pretendientes...”78.  

                                                      
72 Od. XXI 314-316:  e[lpeai, ai[ c! oJ xei'no"  jOdussh'o" mevga tovxon 

      ejntanuvsh/ cersivn te bivhfiv te h|fi piqhvsa", 
      oi[kadev m! a[xesqai kai; eJh;n qhvsesqai a[koitin_ 
73 Véase la nota 14. 
74 Od. XXII 38: aujtou' te zwvonto" uJpemnavasqe gunai'ka. Nótese que los pretendientes no sa-

bían, en realidad, que el héroe de Ítaca estuviera con vida. 
75 Od. XXII 431. 
76 Od. XXII 482. 
77 Od. XXIII 18-19. 
78 Od. XXIII 62-63:  ajll! oujk e[sq! o{de mu'qo" ejthvtumo", wJ" ajgoreuvei",  

      ajllav ti" ajqanavtwn ktei'ne mnhsth'ra" ajgauouv"...   
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La reina, en efecto, afirma que Odiseo había perdido su regreso lejos de 
Acaya y que había perecido. 

Euriclea, enfadada, le replica entre otras cosas: 

               “...Tu ánimo siempre es desconfiado. 
Mas, ¡ea!: otra señal evidente he de decirte...”79. 

Dos elementos de singular relevancia nos aparecen en estos dos versos: de 
una parte el carácter desconfiado80 de la reina; de otra, la señal81 visible, palpa-
ble: la cicatriz que la anciana reconoció al lavarle los pies a Odiseo, aunque se 
vio obligada a guardar silencio. Euriclea afirma que, si miente, Penélope puede 
matarla. 

El aedo, a manera de experto psicólogo, nos comunica los pensamientos de 
Penélope, cuyo corazón estaba indeciso, ya que no sabía si interrogar a su espo-
so82 desde lejos o colocarse a su lado, tomarle las manos y besarle la cabeza. Es 
decir, para Homero, la reina ya sabe que el mendigo es Odiseo. 

Penélope, en cambio, entró y se sentó junto a la pared situada al otro lado 
de donde estaba Odiseo, que, sentado, con la cabeza baja, esperaba que su fuer-
te esposa83 le dijera algo. Pero ella estuvo en silencio mucho tiempo: unas veces 
lo miraba fijamente al rostro, y, otras, no reconocía a quien llevaba ropas indig-
nas sobre su cuerpo. Telémaco no puede contenerse más: 

“¡Madre mía!¡Mala madre! Manteniendo ánimo obstinado, 
¿por qué estás tan alejada de mi padre, y no, junto a él 
sentada, con palabras le preguntas e interrogas? 
Ninguna otra mujer, de este modo, con ánimo firme 
de su marido se apartaría; el cual, tras sufrir muchos males, 
llegara en el vigésimo año a su patria tierra. 

                                                      
79 Od. XXIII 72-73:                             ...qumo;" dev toi aije;n  a[pisto". 
      ajll! a[ge toi kai; sh'ma ajrifrade;" a[llo ti ei[pw: 
80 Od. XXIII 72: a[pisto". Seis veces encontramos el adjetivo en los poemas homéricos. En 

la Ilíada tiene el sentido de “indigno de confianza, pérfido” (III 106: los hijos de Príamo; XXIV 
63: Hera se lo atribuye a Apolo; XXIV 207: Hécuba lo afirma respecto a Aquiles). En la Odisea 
acompaña siempre a qumov", con el valor de “incrédulo”, “desconfiado” (Odiseo lo afirma de 
Eumeo (XIV 150; 391) a quien no consigue convencer ni siquiera mediante juramento; y, en la 
secuencia que estudiamos, es Euriclea la que no logra persuadir a Penélope, ni dándole la “gran 
prueba” ni siquiera ofreciéndose a morir, si mentía. 

81 El sustantivo sh'ma, “señal, indicio”, tendrá singular relevancia en el reconocimiento mutuo 
de los esposos, como veremos. 

82 Od. XXIII 86: fivlon povsin. 
83 Od. XXIII 93: ijfqivmh paravkoiti". 
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¡Mas siempre tu corazón más duro es que una piedra!”84. 

En verdad, el adjetivo “obstinado, terco”85 es relevante, pues es el primero 
que emplea el propio hijo para calificar el ánimo de la reina, y será el último que 
ella misma utilice cuando hable de sí misma86. 

Penélope se excusa ante su hijo: tiene el ánimo asombrado dentro del pecho 
y no puede decir ni una palabra, ni interrogar al mendigo, ni siquiera mirarlo a 
la cara. Y añade: 

“...Si, de verdad, ya 
es Odiseo y a su mansión ha llegado, en realidad nosotros dos 
nos reconoceremos mutuamente, incluso mejor. Pues tenemos 
señales que, ocultas a los demás, nosotros dos conocemos”87.  

                                                      
84 Od. XXIII 97-103:  mh'ter ejmhv, duvsmhter, ajphneva qumo;n e[cousa, 
       tivfq! ou{tw patro;" nosfivzeai, oujde; par! aujto;n  
      eJzomevnh muvqoisin ajneivreai oujde; metalla'/"_  
      ouj mevn k! a[llh g! w|de gunh; tetlhovti qumw'/  
      ajndro;" ajpostaivh, o{" oiJ kaka; polla; moghvsa"  
      e[lqoi ejeikostw'/ e[tei> ej" patrivda gai'an: 
      soi; d! aijei; kradivh sterewtevrh ejsti; livqoio. 
En el mismo contexto, pues, dos indicaciones sobre el modo de ser, el carácter de Penélope: 

obstinación, (ajphnhv", adjetivo del que hablaremos en la nota siguiente) y corazón duro. Más abajo 
(XXIII 172), Odiseo dirá que la reina tiene un corazón de hierro. De las cincuenta y seis veces 
que kradivh aparece en los poemas homéricos es la única ocasión en que se compara la dureza del 
mismo con una piedra (En Od. IV 293 Telémaco dice de su padre que tenía “corazón de hierro”: 
kradivh sidhrevh) ( Por su lado, kardivh está registrado tres veces, y, otras dos, un deriva-
do: qrasukavrdio"). En Od. XIX 494 Euriclea afirma que se mantendrá “cual dura piedra o hierro” 
(wJ" stereh; livqo" hje; sivdhro"). 

[Homero conoce el hierro (sivdhro" lo hallamos citado en treinta y una secuencias; además, 
tenemos derivados de tal sustantivo en otros diecisiete textos), que aparece después de la guerra 
de Troya: los héroes épicos, en cambio, utilizan normalmente armas de bronce (el hierro lo tene-
mos, con frecuencia, en comparaciones o excursos); pero, incluso referido al mundo de los 
héroes, se habla de la punta de hierro de una lanza (Il. IV 23); un cuchillo férreo (Il. XVIII 34); 
Penélope, aparte del arco, les trae el “grisáceo hierro” a los pretendientes en XXI 81; véanse, 
además, XXI 97; 114; 127; XXIV 168; etc.] 

85 Od. XXIII 97: ajphneva. Cf. XXIII 230. Compuesto de  ajpo- y * h\no", “rostro, cara”, es de-
cir, “que aparta (o vuelve) la cara, intratable, distante, frío”. La Ilíada lo presenta seis veces; cinco 
la Odisea (fuera de los dos usos referidos al modo de ser de la reina, ésta lo emplea dos veces en el 
mismo verso, con carácter general en XIX 329; y, además, Odiseo se lo atribuye a Eurímaco: 
XVIII 381). En los dos pasajes en que alude a Penélope, el adjetivo concuerda con qumovn. Son las 
únicas secuencias homéricas en que hallamos esta distribución. 

86 Od. XXIII 230. 
87 Od. XXIII 107-110:                                              ... eij d! ejteo;n dh;  
      e[st!  jOduseu;" kai; oi\kon iJkavnetai, h\ mavla nw'i>  
      gnwsovmeq'! ajllhvlw kai; lwvi>on: e[sti ga;r h{min  
      shvmaq!, a} dh; kai; nw'i> kekrummevna i[dmen ajp! a[llwn.  
  Penélope se muestra tranquila: los esposos se reconocerán “incluso mejor”( kai; lwvi>on), sin 
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Hallamos aquí una información esencial acerca de cómo era la relación de 
los esposos antes que Odiseo partiera hacia la guerra. Ambos tenían “señales”, 
indicios reveladores; sólo ellos dos las conocen, no los demás. 

El joven Telémaco busca el acercamiento mutuo de sus padres, pero la pos-
tura de su madre es demasiado firme. Odiseo entiende lo que está sucediendo: 
le pide a su hijo que la deje ponerlo a prueba88, pues, al verlo vestido de andra-
jos, no lo honra89, y, además, afirma que no es él. A continuación, por orden del 
héroe, todos se lavaron y se pusieron las túnicas. Mas el aedo añade un detalle 
de gran interés: Odiseo, una vez lavado por Eurínome, inicia el diálogo dicién-
dole a Penélope que quienes poseen las mansiones olímpicas le pusieron un 
corazón inflexible90; además, le pide a la nodriza Euriclea que le extienda91 el 
lecho para descansar, pues la reina tiene en sus mientes férreo corazón92. 

Penélope, queriendo probar a su esposo, contesta de este modo: 

 “¡Ser demonial! Ni en mucho me tengo, ni me minusvaloro, 
ni en demasía me admiro; muy bien sé cómo eras 
yendo, desde Ítaca, sobre nave de largos remos. 
Mas,¡ea!, extiéndele el sólido lecho, Euriclea, 
fuera del bien construido tálamo, que él mismo hacía; 
allí, tras prepararle fuera el sólido lecho, poned encima ropas: 
pieles, mantas y sábanas resplandecientes”93. 

                                                      
necesidad de que ella le pregunte ni interroge, como Telémaco había propuesto. Por otra parte, es 
muy significativo el sustantivo (shvmata) del verso 110. 

88 Od. XXIII 114: peiravzein. 
89 Od. XXIII 116: ajtimavzei. 
90 Od. XXIII 167: kh'r ajtevramnon. Los poemas homéricos registran cincuenta y nueve veces 

el sustantivo kh'r, “corazón” (treinta apariciones en la Ilíada y veintinueve en la Odisea). Por su 
lado, el adjetivo  ajtevramnon es un hápax en Homero. Aparece posteriormente en Esquilo(Pr. 190, 
1062; en ambos pasajes, referido a sustantivos no materiales), Tratados hipocráticos (aludiendo a las 
aguas: “dura”, “cruda”), Aristóteles (en una secuencia) y Teofrasto (dos ejemplos). 

91 Od. XXIII 171:  stovreson levco". Seguramente, al mencionar el lecho, el héroe le está dan-
do a su esposa una oportunidad para que reconsidere su actitud y se convenza de la realidad. Pero 
la reina no acepta los indicios que le están dando los demás; quiere probar, por sí misma, a su 
esposo. Zeitlin −Cf. B.Cohen, (ed.)− se ha ocupado de diversos aspectos referentes a la decisiva 
prueba del lecho matrimonial. 

92 Od. XXIII 172: h\ ga;r th'/ ge sidhvreon ejn fresi;n h\tor. Si kradivh(kardivh)- kh'r señalan el 
corazón como órgano anatómico, h\tor, en cambio, no figura en las descripciones de heridas, 
pero es considerado el asiento de la vida y los sentimientos. 

93 Od. XXIII 174-180: daimovni!, ouj gavr ti megalivzomai oujd! ajqerivzw 
      oujde; livhn a[gamai, mavla d! eu\ oi\d! oi|o" e[hsqa  
      ejx  jIqavkh" ejpi; nho;" ijw;n dolichrevtmoio.  
      ajll! a[ge oiJ stovreson pukino;n levco",  Eujruvkleia, 
      ejkto;" eju>staqevo" qalavmou, tovn rJ! aujto;" ejpoivei: 
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La reina utiliza palabras muy seleccionadas, apropiadas para un momento 
esencial. Sin pretender extendernos en el comentario de este pasaje, incidiremos 
simplemente en aquellos datos lingüísticos que contribuyen a conocer mejor a 
nuestro personaje. El vocativo  daimovnie del verso 174 corresponde al utilizado 
por Odiseo en 166: es el adjetivo relacionado con daivmwn , “divinidad”, pero 
también sirve para denominar a algún ser caracterizado por la extrañeza o admi-
ración que produce en los demás, es decir, alguien que está por encima de los 
límites humanos y que, en cierto modo, roza el rango de la divinidad94. Penélo-
pe se coloca en el mismo campo de juego que ha utilizado el mendigo extranje-
ro, poniendo de manifiesto que, por su comportamiento, no es menos extraña 
o admirable que él. Por otra parte tres verbos en primera persona del presente 
de indicativo subrayan el modo de ser de la reina, aunque están utilizados de 
forma negativa, es decir, rechazando las ideas expresadas por cada una de las 
formas verbales. 

Los tres verbos corresponden a acciones o estados que sirven de réplica a la 
forma verbal (ajtimavzei) usada por Odiseo algo más arriba95. Allí, el fecundo en 
recursos funda la falta de aprecio y honor(timhv) en el hecho de ir vestido de 
harapos, pobres ropas que indicarían su baja condición social. Es cierto que ese 
verbo lo pronuncia el héroe antes de que Eurínome lo hubiera lavado y vestido 
con túnica y manto. El verbo megalivzomai sólo lo tenemos dos veces en los 
poemas homéricos96: formado sobre mevga", indica “actuar haciéndose el gran-
de, el importante”, es decir, con orgullo. La etimología de ajqerivzw es discuti-
da97; los especialistas lo interpretan como “minusvalorar”, “no dar importancia 
a algo”. Naturalmente, si el primer verbo alude al comportamiento de la reina, 
el segundo apunta a la consideración que le merece el extranjero(Odiseo). 

                                                      

      e[nqa oiJ ejkqei'sai pukino;n levco" ejmbavlet! eujnhvn,  

      kwvea kai; claivna" kai; rJhvgea sigaloventa. 

94 Heubeck en su excelente comentario traduce el imperativo por “ you strange creature”. En 
griego posterior, tal imperativo equivale a una exclamación. Desde luego, Odiseo es algo más que 
un simple mortal, pues desde el comienzo de la Odisea tiene a su favor a los dioses, especialmente 
a Atenea. También Zeus le manda, en varias ocasiones, ciertas señales favorables de asentimiento. 
Un ser humano que tiene tal trato con la divinidad bien merece el calificativo de daimovnio". En la 
Ilíada hallamos trece veces el adjetivo; en la Odisea, nueve. En tres ocasiones, Odiseo se lo atribu-
ye a Penélope (XIX 71; XXIII 166, 264); en una, Penélope a Odiseo (XXIII 17), los compañeros 
a Odiseo (X 472), Eumeo a Odiseo (XIV 443), Odiseo a Iro (XVIII 15), Antínoo a los demás 
pretendientes (IV 774), y Telémaco a los pretendientes (XVIII 406).  

95 Cf. nota 89. 

96 La otra aparición la leemos en Il. X 69. 

97 Está formado quizá sobre ajqhvr , “raspa de la espiga”. El verbo sólo consta tres veces en 
Homero. 
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Algo antes98, el aedo nos dice que, una vez bañado el héroe, Atenea derramó 
sobre él abundante gracia para que pareciera más alto, más ancho y con los 
cabellos ensortijados, cuando salía del baño semejante a los inmortales.  

Precisamente, Penélope, con el tercer verbo que emplea(a[gamai), también 
en forma negativa, subraya que no se extraña en demasía, por una razón que 
puede darnos nueva luz para interpretar el pasaje:“pues muy bien sé como 
eras...”, expresión en que el verbo está en segunda persona(e[hsqa) del imperfec-
to; es decir, ese “eras” indica que la reina reconoce que está hablando con su 
esposo, pues recuerda bien cómo era cuando partió hacia Troya.  

Podría darse un paso más en una línea que nos daría nuevas claves sobre el 
modo de ser de Penélope: ha visto al extranjero antes y después de la divina 
transformación proporcionada por Atenea; no se maravilla en exceso de ello; lo 
justifica aludiendo al momento en que el héroe salió hacia Troya; es decir, con-
trapone una situación artificial, creada por la divinidad, a un hecho natural, la 
juventud del héroe en todo su esplendor cuando dejó su hogar para dirigirse a 
la funesta Ilio. 

El texto no da otras indicaciones, pero esos tres verbos están cargados de un 
contenido semántico especial, pues sirven para replicar punto por punto lo 
manifestado o sugerido por Odiseo. Los dos primeros verbos apuntan al plano 
humano, y con ellos Penélope refuta adecuadamente la acusación que le hace el 
héroe de menospreciarlo por causa de sus pobres ropas; el tercero va más lejos, 
quizá, aludiendo a la súbita transformación experimentada por el extranjero.  

Podríamos esperar que el reconocimiento fuera inminente. Se abre, en cam-
bio, un paréntesis, una retardación, un suspense. La astuta y prudente Penélope 
resultará ahora tan “fecunda en recursos”, como el héroe de Ítaca. En efecto, si 
el extranjero ha mencionado el lecho, ella aprovecha al vuelo la ocasión para 
probar y provocar a su esposo. Está recogiendo lo avanzado en las “señales”99 
que sólo la pareja conoce. A la frase “extiende el lecho”100 de Odiseo, replica 
Penélope con “extiéndele el lecho... fuera de la habitación”101. La distinta expre-
sión de la idea verbal podría haber pasado inadvertida para quienes oyeran al 
aedo, pero será definitiva a la hora del reconocimiento. El héroe, en efecto, se 
irrita sobremanera al oír tal orden en boca de su mujer. Nadie, salvo los espo-
sos, saben a qué se está refiriendo la reina. Es cuando empieza, de verdad, la 
prueba102 que Penélope impone al extranjero. Por si fuera poco, la heroína sub-
raya de nuevo la acción verbal de “poner fuera el lecho”, entiéndase de la habi-

                                                      
98 Od. XXIII 156-163. 
99 Od. XXIII 110. 
100 Od. XXIII 171: stovreson levco". 
101 Od. XXIII 177-178. 
102 En realidad,  pei'ra es mencionada en XXIII 114 y 181. 
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tación matrimonial, y apunta a las ropas de cama103 con que las sirvientas deben 
cubrirlo. 

El aedo nos confirma que Penélope está probando104 a su esposo, que con-
testará irritado105. El héroe se lamenta profundamente de lo que ha insinuado la 
reina y pregunta inmediatamente qué varón le ha puesto el lecho en otra parte, 
pues se siente íntimamente herido en su amor propio; ofrece minuciosos deta-
lles sobre cómo hizo la habitación y el lecho, que, por todo lo que él expone, es 
inamovible. No se da cuenta de que su mujer le ha tendido una astuta trampa, 
en que ha caído de lleno. La cuidada y escrupulosa exposición de todos los 
elementos de que están compuestos tanto la habitación como el lecho matri-
moniales no es uno más entre los numerosos catálogos homéricos, sino que 
ofrece datos muy precisos acerca de los sucesivos momentos de su construc-
ción y, asimismo, de la astucia empleada por el héroe para que nadie( fuera de la 
pareja) lo supiera. Efectivamente, cuando la habitación estuvo terminada, Odi-
seo construyó en torno un techo, de suerte que nadie pudo ver cómo hacía el 
lecho, ni, por supuesto, cómo funcionaba. Con un complicado ejercicio de 
taladro lo había construido en torno a un tronco de olivo. Por eso, herido en su 
legítimo orgullo, afirma que ni siquiera un joven en plenitud de sus fuerzas 
podría haber movido esa cama. Al final de su exposición, le dirá a su esposa que 
ésa es la “señal”106 que puede darle. 

Penélope, tras oír la rigurosa y completa explicación ofrecida por el extranje-
ro, no pudo resistir más. El aedo nos dice que reconoció las señales que le había 
ofrecido Odiseo, y, entonces, llorando corrió hacia él en línea recta, le echó los 
brazos al cuello y le besó la cabeza. 

Por su considerable extensión, no podemos detenernos por extenso en los 
versos107 que recogen esos momentos tan importantes para los esposos, pero 
diremos algo sobre algunos detalles significativos que ayudan a conocer mejor 
el temperamento y modo de ser de nuestra heroína, que utiliza tres imperativos 
con la intención de rebajar el gran enfado de su marido y ganarse su confianza. 
En esquema, la réplica de la reina tiene siete partes, y muestra cierta compleji-
dad en su elaboración: 1) súplica( “no te irrites”)108; 2) echar la culpa de lo ocu-

                                                      
103 Con tal valor debe interpretarse eujnhv en XXIII 179. Los tres sustantivos siguientes son 

aposición de “ropas de cama”. 
104 Od. XXIII 181: povsio" peirwmevnh. 
105 Od. XXIII 182: ojcqhvsa". 
106 Od. XXIII 202: tovde sh'ma. Es la réplica a lo manifestado por la reina en XXIII 110; si allí 

se habla de “señales ”, “contraseñas”, en plural, aquí se ofrece el singular, como “señal” definiti-
va. 

107 Od. XXIII 209-230. 
108 Od. XXIII 209: mh; skuvzeu. El verbo skuvzomai sólo es utilizado dos veces en Homero. 

Posteriormente lo emplean Teócrito y Quinto de Esmirna, entre otros. Hesiquio lo interpreta 
 



Notas sobre la Penélope de la Odisea 

 329

rrido a los dioses109; 3) otra súplica, ahora doble( “no te enfades; no te enfurez-
cas”)110; 4) justificación personal de la actitud mantenida111; 5) ejemplo mítico( 
el de Helena), algo confuso112; 6) reconocer que Odiseo ha presentado bien las 
“señales”113; 7)afirmar que el héroe le ha convencido su ánimo, aunque era muy 
obstinado114.  

Odiseo lloraba mientras abrazaba a su deseada y fiel esposa115. Ella lo con-
templaba con gusto y no soltaba los brazos de en torno a su cuello116. Si el 
héroe, aun afirmando que le quedan todavía pruebas que superar, quiere irse a 

                                                      
como emitir un pequeño sonido, al modo de los perros; es decir, equivaldría a “gruñir por lo 
bajo”. 

109 Od. XXIII 210-212. Aparece el tema, tan importante en la literatura posterior, de la envi-
dia divina respecto a la felicidad del matrimonio. Tal envidia surge, ante todo, de comprobar que 
ambos cónyuges disfrutan de la juventud y, asimismo, de prever que lleguen juntos hasta la vejez.  

110 Od. XXIII 213.  
111 Od. XXIII 215-217. La reina intenta justificarse por el hecho de no haber saludado con 

amor a su esposo nada más verlo (214), pues siempre tenía el temor de que algún mortal la enga-
ñara con sus palabras. Además, en 217 ofrece una consideración general: “pues muchos maqui-
nan ganancias perversas”. Alusión quizá a los que habían llegado a Ítaca afirmando haber visto a 
Odiseo, y reclamando una recompensa. 

En v. 214 leemos la forma  ajgavphsa, aoristo sigmático de ajgapavw. Este verbo sólo aparece 
dos veces en Homero, concretamente en Odisea XI 289 y aquí. En los poemas homéricos es 
corriente el presente ajgapavzw. El sentido de ambos verbos es “acoger con afecto”. Son más 
expresivos que filevw . 

112 Od. XXIII 218-224. “Helena, nacida de Zeus” ( JElevnh, Dio;" ejkgegaui'a), no se habría 
unido a un extranjero, con su amor y en un lecho, de haber sabido que los aqueos la llevarían de 
nuevo a su hogar y su patria; un dios la impulsó a cometer acción vergonzosa; le puso en su 
mente una ofuscación lamentable, a consecuencia de la cual les (sc. a Penélope y Odiseo) llegó el 
sufrimiento.  

De las cincuenta y nueve apariciones de Helena en los poemas homéricos leemos cinco veces 
la misma expresión formularia que hemos visto más arriba (Il. III 199; 418; Od. IV 184; 219; 
XXIII 218). En otra ocasión (Il. III 426) hay una variante en que se expresa la misma idea. 

113 Od. XXIII 225-229. Añade un punto esencial: ningún otro mortal había contemplado el 
lecho matrimonial, salvo ellos dos y la sirviente que guardaba las puertas de la habitación. 

114 Od. XXIII 230: peivqei" dhv meu qumovn, ajphneva per mavl! ejovnta. 
115 Od. XXIII 232: klai'e d! e[cwn a[locon qumareva, kedna; ijdui'an. En Homero sólo vemos dos 

veces la fórmula a[locon qumareva, aquí y en Il. IX 336, referida allí a Briseida, y pronunciada por 
Aquiles: “ compañera de lecho que alegra el espíritu”; la tercera ocasión en que está registrado, el 
adjetivo qumarhv" califica a un bastón que Eumeo ofrece a Odiseo (Od. XXIII 232). De las dieci-
séis veces que encontramos en los poemas homéricos formas derivadas del adjetivo kednov" (“se-
rio, cuidadoso, sabio”), hallamos cinco ejemplos de la fórmula kedna; ijdui'an, presente sólo en la 
Odisea. Dos de ellas (Od. I 428; XIX 346), referidas a Euriclea; tres (XX 57; XXIII 182; 232), que 
califican a Penélope. Creemos relevante que sólo esos dos personajes, esenciales en el curso de la 
acción épica, merezcan tal epíteto formulario.  

116 Od. XXIII 239-240. Hay que entender que Penélope, que, en los versos 207-208, echó los 
brazos en torno al cuello de su esposo, ha pronunciado sus palabras (209-230) abrazada a Odiseo. 
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la cama, su esposa desea saber antes qué prueba es la que ha de realizar117. Con-
viene subrayar esta actitud de la prudente Penélope, quien, ante todo, está inte-
resada por conocer qué empresas aguardan a Odiseo. 

Conducidos por la anciana Eurínome, los esposos llegaron a la cámara ma-
trimonial. Primero, disfrutaron del amor placentero118, y, luego, se contaron 
mutuamente lo que habían hecho y sufrido durante tantos años. Mucho más 
extenso es lo que relata Odiseo, pero una nota importante del aedo nos indica 
que Penélope lo escuchó hasta el final sin que el sueño cayera sobre sus párpa-
dos119. 

Nos sorprende que a la mañana siguiente el héroe se despida de Penélope a 
quien le encarga cuidar las riquezas de palacio y permanecer dentro de él sin 
mirar ni preguntar a nadie cuando se extienda la noticia de la muerte de los 
pretendientes. Odiseo, en compañía de Telémaco y sus fieles servidores, partió 
a ver a su anciano padre Laertes. 

17. En el canto vigésimo cuarto, el alma de Anfimedonte, que, junto a las de 
los otros pretendientes, ha llegado hasta Hades conducida por Hermes, le cuen-
ta a Agamenón lo sucedido: cómo la reina ni se negaba al matrimonio ni lo 
aceptaba; menciona el engaño de Penélope(los tres años que estuvo tejiendo y 
destejiendo, hasta que la descubrieron, ya en el cuarto, tras haberlo confesado 
una de sus sirvientes120); cuando el manto-sudario ya estaba acabado llegó Odi-
seo(entre otros detalles relata que fue el propio héroe quien le mandó a Penélo-
pe que entregara a los pretendientes el arco y el hierro121). 

Tras estas palabras, Agamenón elogió, desde Hades, a Odiseo, contrapo-
niendo la figura de Penélope a la de Clitemnestra: 

                                                      
117 Od. XXIII 257-262. 
118 Od. XXIII 300: filovthto" ejtarphvthn ejrateinh'". En Homero, filovth" está registrada cin-

cuenta y seis veces; el sentido general es “amistad, prueba de amistad, ternura”, pero, en numero-
sos pasajes equivale a “acto sexual”. Con este valor la leemos en Il. II 232;III 445; VI 25, 
161(“oculto”), 165;XIII 636 (se habla de la hartura del mismo); XIV 163, 198, 207, 209, 216, 237, 
295, 306, 314, 331, 353 (Zeus está “domado” por tal acto), 360 (desde XIV 163 hasta este último 
ejemplo se refiere a la “unión” de Zeus y Hera); XV 32; XXIV 130 (Tetis se lo recomienda a su 
hijo, el mejor de los aqueos); Od. V 126; VIII 267, 271, 288, 313 (los cuatro últimos ejemplos 
aluden a la “relación” de Afrodita y Ares); X 335; XI 248; XV 421; XIX 266; XXIII 219, 300. El 
adjetivo ejrateinov" aparece en veintidós secuencias en Homero; de ellas, sólo seis en la Odisea; 
solamente en el pasaje estudiado lo hallamos calificando a la “unión sexual”. 

119 Od. XXIII 308-309. 
120 Od. XXIV 125-145. 
121 Od. XXIV 145-190. Véanse, concretamente, los versos 167-171. Heubeck (1992) señala 

que la interpretación de Anfimedonte no está de acuerdo con la Odisea que nos ha llegado. Con 
todo, no es preciso pensar, como ha hecho algún estudioso, en una versión distinta donde se 
hablara de una colaboración de los esposos en la muerte de los pretendientes. Por otro lado, el 
hierro alude a las asas de las hachas por las que tenía que pasar la flecha sabiamente disparada. 
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“¡Dichoso hijo de Laertes, muy hábil Odiseo! 
Realmente, con gran valor, has conquistado a tu esposa. 
¡Qué buenas intenciones tenía la irreprochable Penélope, 
hija de Icario!¡Qué bien se acordó de Odiseo, 
esposo legítimo! Por ello, la fama jamás perecerá 
de su virtud, y, para quienes están sobre la tierra, prepararán canto 
agradable los inmortales en honor de la sensata Penélope; 
no, como la hija de Tindáreo, meditó malas obras, 
matando a su conyugal esposo, ni odioso canto 
habrá entre los hombres, ni terrible rumor regalará 
a las femeniles mujeres, incluso para la que sea de buen obrar”122.  

La oposición polar entre Penélope y Clitemnestra queda perfectamente 
constituida y definida123. Realmente, no es la primera vez que Agamenón afirma 
la infamia que Clitemnestra ha derramado sobre las mujeres venideras124. 

Más tarde, cuando Odiseo se presenta a su padre afirmando que, hacía 
tiempo, había dado hospitalidad a uno de Ítaca que se decía hijo de Laertes, el 
anciano, derramando lágrimas, quiere saber la verdad, pues a su hijo no lo había 
llorado su madre tras amortajarlo, ni tampoco su esposa: 

 “ni su esposa de rica dote, sensata Penélope, 
lamentó, junto al lecho, a su esposo, como es adecuado, 
tras cerrarle los ojos. Pues éste es el honor de los que han muerto”125.  

                                                      
122 Od. XXIV 192-202:  o[lbie  Laevrtao pavi>, polumhvcan!  jOdusseu', 
       h\ a[ra su;n megavlh/ ajreth'/ ejkthvsw a[koitin: 
       wJ" ajgaqai; frevne" h\san ajmuvmoni  Phnelopeivh/, 
       kouvrh  jIkarivou, wJ" eu\ mevmnht!  jOdush'o", 
       ajndro;" kouridivou. tw' oiJ klevo" ou[ pot! ojlei'tai 
       h|" ajreth'", teuvxousi d! ejpicqonivoisin ajoidh;n  
       ajqavnatoi carivessan ejcevfroni  Phnelopeivh/, 
       oujc wJ"  Tundarevou kouvrh kaka; mhvsato e[rga, 
       kourivdion kteivnasa povsin, stugerh; dev t! ajoidh;  
       e[sset! ejp! ajnqrwvpou", caleph;n dev te fh'min ojpavssei 
       qhlutevrh/si gunaixiv, kai; h{ k! eujergo;" e[h/sin. 
En el caso de Penélope, es importantísima la mención de la “fama”, “gloria”(v.196: klevo" ); 

por conseguirla, luchan denodadamente los héroes homéricos. 
123 La primera tendrá “fama” imperecedera mediante el “canto grato”; la segunda, “canto 

odioso” y “terrible rumor”. Nótese la disposición quiástica; relevante es la oposición 
klevo"/fh'mi", que merecería un comentario especial. Por otra parte, debemos subrayar la idea de 
que sean los dioses quienes preparen el canto en honor de Penélope. Señalemos, asimismo, la 
doble presencia de kourivdio", “legal, legítimo”: en Homero lo leemos dieciocho veces, acompa-
ñando, casi siempre, a “esposo” o “esposa”. 

124 Véase Od. XI 427-434. 
125 Od. XXIV 294-296: oujd! a[loco" poluvdwro", ejcevfrwn  Phnelovpeia, 
      kwvkus! ejn lecevessin eJo;n povsin, wJ" ejpewv/kei,  
      ojfqalmou;" kaqelou'sa: to; ga;r gevra" ejsti; qanovntwn. 
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Digno de subrayar es el adjetivo poluvdwro", pues, en los poemas homéricos, 
aparte de Penélope, sólo Andrómaca merece el título de “rica en dote”126.  

La última mención de Penélope en la Odisea corre a cargo de Dolio, el escla-
vo de la reina que le había sido entregado por su padre cuando marchó a vivir 
en el palacio de Odiseo127. Dolio, tras besar la mano del héroe le preguntó si la 
“prudente” Penélope estaba ya enterada de su regreso o había que enviarle un 
mensajero128.  

La Odisea, pues, ofrece numerosos datos acerca de Penélope como reina, 
madre y esposa. La heroína se nos presenta tan astuta y precavida como el “fe-
cundo en recursos”. 
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De las once veces en que está registrado en Homero el verbo kwkuvw (“dar un grito agudo”, 

“gemir”), es el único pasaje en que se construye con acusativo. La secuencia es relevante para 
conocer las obligaciones propias de una esposa tras la muerte del marido. 

126 Il. VI 394. Propiamente, “que ha costado muchos regalos”. En el texto que recogemos, 
hace referencia a la dote que el novio (Odiseo) tuvo que depositar en manos de los padres de su 
futura esposa; algunos interpretan el adjetivo como “que ha aportado muchos regalos”, es decir, 
que llevó al matrimonio rica dote. (En Od. I 277-278(Cf. nota 7) se habla de que los padres de 
Penélope le prepararán dote “muy mucha”, cuanta es natural que acompañe a una hija querida). 
Hasta el siglo IV a.C. sólo tenemos un uso del citado adjetivo en Píndaro (Fr. 52b60, aplicado, en 
el poeta, a la tierra). 

Dos nombres propios constituidos sobre el adjetivo encontramos en la Ilíada: Polidora (hija 
de Peleo- el que luego sería padre de Aquiles- y Antígona, hija de Euritión) y Polidoro (es el más 
joven de los hijos de Príamo y Hécuba. La Hécuba de Eurípides nos da muchos datos sobre cómo 
lo mató el huésped que lo tenía a su cargo, Poliméstor). 

127 Od. IV 735. Dolio trabajaba en el huerto de la reina y se ocupaba de los abundantes árbo-
les. En el canto vigésimo cuarto labora, junto con sus hijos, para la mansión de Laertes, en la 
ciudad, ocupándose de las faenas del campo.  

128 Od. XXIV 404. Véase nota 10. Es relevante que, en la última mención de la reina, tenga-
mos, a modo de colofón, el epíteto que la caracteriza a través del poema. 
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